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    Dedico este libro al Dios todopoderoso, quien ha trazado mi camino y me ha dado la fe para recorrerlo. A ti, y solo a ti, sea toda la gloria.


     


    También lo dedico a mi pueblo y a nuestra tierra. Dios nos hizo una promesa hace miles de años, y hoy sigue siendo fiel a ella. Tú y yo somos la prueba viva de esa verdad. Mi oración es que no solo reconozcas a Dios como el ser poderoso que es, sino que también descubras que Él desea una relación cercana y personal contigo, una relación que puede encontrarse en Yeshúa, el Mesías.


     


    Por último, dedico este libro a los valientes defensores que se levantan en favor de Israel día y noche. Su firmeza y determinación no se ven quebrantadas por el engaño ni la confusión. Que todos ellos puedan tener un encuentro personal con el Mesías de Israel y lleguen a creer en Él como su Señor y Salvador.
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    EL DILEMA QUE ENFRENTAMOS


    Es una hermosa mañana de primavera. Eres el primero en levantarte y entras a la cocina en pantuflas. Tras moler rápidamente el café, presionas el polvo marrón e intenso en la cafetera exprés. Mientras esperas a que el líquido oscuro caiga en la taza, piensas en tu día. Va a ser un buen día. Hay mucho por hacer en la oficina, y todo es positivo. Mientras espumas un poco de leche y la viertes en el expreso, la anticipación por el primer sorbo del día crece. El aroma te envuelve al acercar la taza a tus labios, pero antes de probar el primer sorbo, suenan las sirenas.


    ¡Cohetes! ¡Se acercan!


    La diminuta taza vuelve a la encimera mientras comienzas a llamar a tu familia. «¡Todo el mundo arriba! Tenemos que ir al refugio antibombas. ¡Deprisa, no hay mucho tiempo!».


    Rápidamente, observas que las puertas se abren y cuentas a los miembros de la familia que salen corriendo. Una vez que todos han salido, los sigues, asegurándote de que no se hayan olvidado de ninguna mascota en el ajetreo. El refugio es frío y austero, pero seguro. Allí, sentado, bromeas nerviosamente con tu familia mientras oras para que el próximo estruendo que escuches sea la señal de «todo despejado» y no una explosión. Mientras tanto, la taza de café se enfría en la encimera de la cocina, olvidada.


    ¿DE QUIÉN ES ESTA TIERRA?


    Bienvenido a mi vida y a la de la gran mayoría de los israelíes. No sé si seguiremos en estado de guerra cuando leas esto, pero, sin duda, lo estamos ahora. Esta guerra es una de las más controvertidas. Hay quienes afirman que no tenemos derecho a luchar como lo estamos haciendo. De hecho, aseguran que ni siquiera merecemos vivir donde estamos habitando. «Los judíos, bajo los auspicios del sionismo, llegaron y robaron la tierra a los desventurados palestinos, y luego expulsaron a esos legítimos propietarios para convertirlos en refugiados internacionales».


    Por el contrario, muchas personas en el mundo consideran que estamos justificados para llevar a cabo esta guerra. Sin embargo, incluso dentro de este grupo hay divisiones. Algunos creen que debemos ir con todo y terminar el trabajo, sin importar el costo. Otros opinan que nuestras respuestas en Gaza y Líbano son desproporcionadas. Argumentan que necesitamos menos bombas y más ayuda humanitaria. Y, ya que estás, ¿te importaría disparar alrededor de los escudos humanos y atacar únicamente a los malos?


    Otra cuestión que divide tanto a los defensores de la guerra como incluso a algunos de los grupos en contra de ella es si Israel realmente tiene derecho a esta tierra, ¿por qué? ¿Se debe al derecho de conquista? ¿Fue adquirida de manera legal mediante compra? ¿La legitimó el mandato de las Naciones Unidas que reconoció su propiedad? ¿O hay algo más profundo, algo bíblico, algo divino? Esta división también está presente dentro de la Iglesia. Algunos señalan el pacto con Abraham y afirman: «Dios entregó esta tierra a los descendientes de Abraham, los judíos, también conocidos como Israel». Otros responden: «Es cierto que lo hizo, pero el pueblo de Israel, debido a su idolatría e incredulidad, anuló ese pacto». O incluso: «Sí, la tierra fue dada para siempre a los “descendientes de Abraham”. Sin embargo, esas dos palabras pueden no significar lo que crees que significan».


    Aquí es donde encontramos el eje de este libro. Al examinar las Escrituras, vemos una razón clara por la que los judíos están en Israel: Dios les ha dado esa tierra. De hecho, incluso otorgó a los descendientes de Abraham ese mismo nombre. Cuando Jacob estaba a punto de encontrarse con su hermano mayor, Esaú, de quien se había distanciado tras haberlo engañado años atrás para robarle su primogenitura y su bendición, Dios aprovechó la oportunidad para preparar primero al hermano menor. La noche previa al posible conflicto, el Señor se presentó en una teofanía, o manifestación humana, y libró un combate de lucha libre con el patriarca. Tras derrotar a Jacob dislocándole la cadera, leemos que Dios le dio un nuevo nombre a su oponente:


     


    Y dijo [Dios]: Déjame, porque raya el alba. Y Jacob le respondió: No te dejaré, si no me bendices. Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: Jacob. Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido. (Génesis 32:26-28)


    Israel son los judíos, y los judíos son Israel. No hay diferencia. Y ese pueblo judío comparte la misma herencia y etnia que el de los tiempos de los patriarcas, del peregrinaje por el desierto, del reino unido, del reino dividido, del exilio, del período postexílico, de la época de Jesús, de la Iglesia primitiva, de la Edad Media, del Imperio otomano, del Mandato británico y, ahora, en el Estado de Israel reconstituido. No hubo una ruptura de dominio ni un cambio en los grupos humanos. El pueblo al que se le dio la promesa hecha a Abraham es el mismo que habita Israel hoy.


    ¿Cumple el Israel moderno la esperanza contenida en el decreto dado a Abraham en Génesis 12:1-3? Sí y no. Llegaremos a eso más adelante en el libro. Sin embargo, no hay duda de que, si Abraham caminara por las calles de la actual Tel Aviv, probablemente se daría una palmada en la frente y diría: «¡Oy vavoy! ¿Qué he engendrado?». Aun así, ni los pecados del presente ni los del pasado son suficientes para invalidar una promesa de Dios. Como escribió Pablo a los romanos: «¿Pues qué si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la fidelidad de Dios? De ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:3-4).


    No obstante, hay muchos en la Iglesia que no creen esto. Algunos sostienen que la promesa de Dios a Abraham era condicional, otros que era solo espiritual, o incluso que todo formaba parte de un gran plan para reemplazar a los «escogidos de Dios» con la era de la Iglesia. Esta doctrina continúa propagándose rápidamente dentro del cuerpo de Cristo, pero no es nueva. A lo largo de la historia de la Iglesia, muchos han intentado borrar la relevancia actual de Israel.


    COMIENZOS CUESTIONABLES


    Desde los inicios de la Iglesia, algunos gentiles antisemitas han intentado eliminar a Israel de los planes de Dios. Tal vez esto se deba a motivos históricos, a los celos o, simplemente, a que algunos judíos dentro de la Iglesia —en especial aquellos judaizantes legalistas que seguían dietas kosher, guardaban las fiestas y enfatizaban la circuncisión— se mostraban condescendientes y altivos en su santidad. Sea cual sea la causa, sabemos que esta perspectiva surgió desde el principio, porque ya lo había abordado Pablo cuando escribió a los romanos:


     


    Digo, pues: ¿Han tropezado los de Israel para que cayesen? En ninguna manera; pero por su transgresión vino la salvación a los gentiles, para provocarles a celos. Y si su transgresión es la riqueza del mundo, y su defección la riqueza de los gentiles, ¿cuánto más su plena restauración? (Romanos 11:11-12)


     


    ¿Tropezaron los judíos? Sin duda alguna, y continúan tropezando, como un hombre ebrio que intenta cruzar un arroyo lleno de piedras. Sin embargo, no han caído completamente fuera del favor de Dios. Por ello, será aún más glorioso cuando, a través de su fe en Yeshúa, vuelvan a ponerse de pie y, finalmente, se conviertan en los testigos para el mundo que siempre estuvieron destinados a ser.


    A pesar de los esfuerzos de Pablo por sofocar la creciente doctrina que sostenía que la Iglesia había reemplazado a Israel en el plan de Dios, dicha enseñanza continuó propagándose, evolucionando en algunos casos hacia un antisemitismo abierto. Esta evolución es evidente en los escritos de los primeros padres de la Iglesia.


    A principios del siglo II, Justino Mártir afirmó la idea de la sustitución de Israel, al declarar: «Porque nosotros somos el pueblo de Israel verdadero y espiritual [un término que nunca aparece en la Biblia], la raza de Judá, de Jacob, de Isaac y de Abrahán; […] nosotros, que por medio de este Cristo crucificado hemos sido conducidos a Dios…».1 «Es en el Cristo, “rey”, “Jacob” e “Israel”, que esperan las naciones. Los cristianos son la “verdadera raza israelita”».2 Aunque estas palabras puedan parecer algo inocentes, sentaron las bases para la anulación de los judíos que sería desarrollada por los padres de la Iglesia en los siglos posteriores.


    Ireneo, más adelante en el siglo II, escribió que «los mismos que se jactan de ser la casa de Jacob y el pueblo de Israel son desheredados de la gracia de Dios».3 Orígenes, pocos años después, afirmó: «Y con seguridad diremos que [los judíos] no se restablecerán, pues cometieron el crimen más impío que cabe imaginar atentando contra la vida del Salvador del género humano […]. Era menester, por ende, que […] se dispersara la nación judía y pasara a otros el llamamiento a la bienaventuranza; a los cristianos…».4 En las palabras de Orígenes, se expone claramente la razón del rechazo hacia Israel: el pueblo conspiró contra el Mesías. ¿Pero de verdad lo hicieron? Claro, algunos de ellos sí. ¿Y qué hay de los discípulos, la familia de Jesús o los miles que fueron sanados por Su toque? ¿Ellos también conspiraron contra Él? Más adelante hablaremos sobre ello.


    El sentimiento antijudío continuó propagándose desde ese momento. En el Concilio de Elvira, a principios del siglo IV, se les prohibió a los cristianos casarse con judíos o compartir comidas con ellos. San Juan Crisóstomo, a finales del siglo IV, predicó una serie de sermones en los que declaró: «La sinagoga no solo es un burdel y un teatro; también es una guarida de ladrones y un albergue para bestias salvajes…».5 «¿No son [los judíos] asesinos empedernidos, destructores, hombres poseídos por el demonio? […] ¿Por qué están degenerados los judíos? Por su odioso asesinato de Cristo».6 Una vez más, encontramos un argumento del tipo «tirar al bebé junto con el agua sucia», donde toda una raza es condenada por las acciones de sus líderes espirituales. ¿Está esto justificado? Hoy en día, sé que hay muchos civiles en Irán, Líbano e incluso algunos en Gaza que no aceptarían ese tipo de pensamiento generalizador.


    Este razonamiento odioso se mantuvo a lo largo de la historia de la Iglesia y, lamentablemente, se reforzó durante la Reforma. Martín Lutero, en su obra titulada de manera elocuente Sobre los judíos y sus mentiras, exigió: «Prender fuego a sus sinagogas o escuelas y enterrar y tapar con suciedad todo a lo que no prendamos fuego». ¿Por qué? «Esto ha de hacerse en honor a nuestro Señor y a la cristiandad, de modo que Dios vea que nosotros somos cristianos…».7 Supongo que ese pequeño detalle no surgió tras una extensa exégesis de las palabras de Jesús: «Pero a vosotros los que oís, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen; bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os calumnian» (Lucas 6:27-28).


    Incluso Juan Calvino intervino en el asunto, escribiendo: «La podrida e inflexible rigidez de cerviz [de los judíos] merece que sean oprimidos sin fin y sin medida, y que mueran en su miseria sin la piedad de nadie».8 ¡Ay! ¿Tú también, Juan?


    Lamentablemente, este es el legado que ha llevado a los teólogos de sustitución de la actualidad. ¿Creo que la mayoría de los que sostienen esta doctrina se hacen eco de las palabras de Lutero de quemar sinagogas y escuelas? Por supuesto que no. No obstante, sí deben reconocer los orígenes y la evolución de sus creencias.


    Este es el mismo hilo doctrinal que llevó a un teólogo reformado clave a escribir:


     


    Las promesas hechas a Abraham, incluyendo la promesa de la tierra, serán heredadas como un regalo eterno solo mediante el Israel verdadero y espiritual, no a través del Israel desobediente e incrédulo. […] Por la fe en Jesucristo, el Mesías judío, los gentiles vinieron a ser herederos de la promesa hecha a Abraham, incluyendo la promesa de la tierra. […] Por tanto, puede que hoy el estado secular de Israel no reclame el derecho divino a la tierra, pero ellos y nosotros deberíamos buscar un acuerdo pacífico que no esté basado en los actuales derechos divinos, sino en los principios internacionales de justicia, misericordia y factibilidad.9


     


    Aunque esta declaración fue escrita casi veinte años antes del comienzo de nuestra guerra actual, sigue dando forma a las opiniones de muchos en la Iglesia. Este teólogo afirma que, al observar las acciones de Israel, los cristianos deben entender que no están luchando por lo que Dios les ha prometido, sino por lo que las Naciones Unidas les han otorgado generosamente. Y, dado que su origen se debe a la comunidad internacional, deberían prestar más atención a las demandas de esa misma comunidad. Según este punto de vista, Israel no está luchando por Dios, y Dios ciertamente no está luchando por Israel.


    LUCHANDO POR EL CIEN POR CIENTO


    Este sistema de creencias de sustitución no es nada nuevo. Reitero, ha existido desde los inicios de la Iglesia, y lo único que ha cambiado es que, en la actualidad, está experimentando un marcado auge. Entonces, ¿por qué abordarlo ahora?


    Hace un tiempo, estaba conversando con un buen amigo mío, un erudito bíblico respetado que ha logrado grandes cosas dentro del mundo cristiano. Es una persona admirada por su sabiduría y comprensión de las Escrituras, ¡y con razón!


    Nuestra conversación abarcó numerosos temas doctrinales y, finalmente, giró hacia el tema de Israel. Hablamos de la historia de la nación y de su lugar en el mundo actual. Entonces, me dijo: «Sabes, Amir, estoy un 98 % seguro de que el Israel de hoy es el Israel de la Biblia». ¡Me quedé atónito! Tal vez intentaba animarme al asignar a Israel un porcentaje tan alto. No puedo estar seguro, porque estaba demasiado concentrado en entender qué podría contener ese último 2 %.


    Fue esa conversación la que me impulsó a escribir este libro. Había pensado llamarlo 100 %, pero nuestro editor opinó que sería demasiado abstracto. Sin embargo, ese título representa mi objetivo. Mi deseo es que este libro logre convencer a todos en la Iglesia de que el Israel de hoy es el mismo Israel que Dios le prometió a Abraham. Sería increíble si este libro pudiera erradicar al 100 % la terriblemente errónea teología del reemplazo, pero sé que eso es casi imposible. Si Pablo no pudo hacerlo con sus cartas, ¿cómo podría yo lograrlo con este breve libro?


    Mi intención es que aquellos que aman a Israel y apoyan a la nación escogida por Dios sepan, sin lugar a dudas, que lo que creen es absolutamente cierto. Y también deseo que estén completamente preparados para explicar a otros las razones de sus creencias. Oro para que esta obra llegue también a manos de quienes están del otro lado de este debate. Cuando examines las escrituras mencionadas en este libro y las leas desde un punto de vista literal, verás que no hay razón para que solo Israel o la Iglesia sean el pueblo elegido de Dios. Servimos a un Dios que tiene un plan único y especial para ambas naciones santas.

  




  
    CAPÍTULO 1
 UN REGALO DEL MUNDO PARA EL MUNDO



    Por fin había llegado el día. ¡Lo lograste! Te habían asignado una plaza de estacionamiento, una plaza privilegiada cerca de la entrada. Adiós a las malezas, las colillas de cigarrillos y los coches destartalados. Olvídate de todo eso. Habías trabajado duro para destacar y, ahora, tu esfuerzo daba frutos. Estacionas el coche en tu lugar asignado sin problemas. Hay espacio de sobra entre las líneas blancas del estacionamiento. Bajas del coche y te estiras un momento, esperando que los que caminan hacia el edificio se fijen en ti. Finalmente, metes la mano para agarrar la bandolera de tu maletín, te enderezas y te diriges a tu oficina. Mientras caminas, pulsas el botón del mando. El pip-pip que resuena parece el reconocimiento de tu coche diciéndote: «Sí, te veo. Buen trabajo, viejo amigo».


    A lo largo de la semana, disfrutas de tu nuevo estatus. El sábado, en una barbacoa, les cuentas a los demás, alrededor de la parrilla, lo agradable que es no tener que esquivar botellas rotas y cardos crecidos en el estacionamiento de la gente común. Llega el domingo por la noche y te imaginas el cartel de «Reservado» que delimita tu territorio en el estacionamiento principal.


    Llega el lunes por la mañana y, en lugar de girar a la izquierda hacia tu antigua zona de estacionamiento, giras a la derecha. Al pasar las últimas filas, ves tu plaza más adelante. No obstante, justo antes de llegar, un elegante coche deportivo aparece a toda velocidad y frena en tu espacio.


    ¡Seguramente se trata de un error! Nada que no tenga solución. Te colocas detrás del coche, y el conductor se baja. Es grande y musculoso.


    Bajas la ventanilla. «Disculpe», dices con una risa nerviosa. «Me temo que hubo un error. Es algo que puede pasar fácilmente. Verá, esa es mi plaza de estacionamiento».


    El conductor te lanza una mirada fulminante y se da la vuelta.


    No pasa nada, tal vez no ha entendido bien. «Señor, ¿ve el cartel de “Reservado” justo ahí? Está reservado para mí. Así que, si no le importa moverse… Quiero decir, no es nada grave, ¿verdad?». De nuevo, intentas suavizar la situación con una risa ahogada.


    El conductor se vuelve hacia ti y responde: «No».


    ¿No? ¿Qué quiere decir con «no»? ¿No entiende cómo funcionan estas cosas? Hay quienes tienen un lugar reservado y quienes no. Tú eres de los que se han ganado un lugar reservado. Estás a punto de salir del coche para explicarle esto al grandulón, pero entonces se abre la puerta del otro lado. Como si un oso se alzara sobre una colina, el pasajero se despliega desde el lado opuesto del coche. Es del tamaño de un liniero defensivo de la NFL y, cuando cierra de golpe la puerta, sientes la vibración del impacto en el suelo. Después de lanzarte una mirada amenazante, se une a su amigo y ambos se dirigen hacia el edificio. Es evidente que se están riendo, y también es igual de obvio que se están riendo de ti.
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